
LA INDUSTR.i~ 

Roberto 
Murillo 

El Sr. !ni. 
F ernando A
rias es uno d~ 
los muy po
cos especialis
ta• costarri
censes en ela
boración d·! 
productos a
grícolas. Ha
ce dos sema
nas tuvo la 
gentileza de 
ofrecernos u 
na charla, en 
el Círculo d~ 

Estudios Mario Sancho, sobre. 
las posibilidades de la industria 
agrico1a en Costa Rica. 

El mérito de las ideas que 
aquí se exponen pertenece al 
Sr. Arias, aunque desde luego 
la responsabilidad de la trans
cripción y de algunas constde
raciones marginales es mía, 
que soy por completo lego en 
la materia. 

Es un error creer que si uu 
país no tiene industria pesada, 
no es desarrollado. Costa Rica, 
por ejemplo, podria llegar a ser 
un país desarrollado (entién
dase, económicamente) aunque 
siguiera siendo un país agric·J-
1 a, con la condición de que in
dustrializara su agricultura. 

Si elaboráramos ciertos pro
ductos agrícolas que después 
pudiéramos vender favorable
mente en los mercados inter
iiacionales, enriqueceríamo'I el 

país en mayor grado que si per
sistimfü en una industrializa
ción terminal. En efecto, hasta 
ahora hemos creído que nuestra 
industria consiste en poner 13 
última tuerca de automóviles y 
receptores de televisión, que 
realmente se importan ya he
chos. Se trata, pues, de una ac
tividad más comercial que in
dustrial, y dentro del comercie , 
prh·ilegiada por la Ley de in
dustrias nueYas y las exenctG
nes de impuestos. 

La industria agrícola partida 
de las excepcionales condic10-
ne3 de suelos y clima de nues
tro país. Contaría con una ma
no de obra excelente, ya que, 
como es sabido, el campesino 
costarricense aprende con fa
cilidad las técnicas relativamen
te sencill2 s ele la industria a
grícola: este aprendizaje es, al 
contrario. muy dificil en los 
paíse3 de escaso alfabetismo. 
Los costos de instalación de es
tas industrias son relativamen
te bajo:> en comparación con 
los de la gran industria. Ade
más, los mercados no estarían 
asegurados sólo por medios con
vencionales, como son los trata
dos de distribución de indus
trias en una región (por ej ., en 
el Mercado Común) sino tam
bién por las necesidades reales 
dd paíse:> que no pueden o a 
quienes no conviene producfr 
los mism·J:> artículos alimenti'.... 
cías. J 

El Sr. Arias nos dio muJ 
chas ej emplos: los hongos, la3 
moras, los espárragos. Insi5ti:J 
en un punto que mencionamos 
en un artículo anterior: la ·pes
ca . Alguien sugirió hacer estan
ques en la Meseta Central para 
"sembrar" los peces. Era al
guien con un gran sentido d·~ 
lo artificial, La verdad es qu.; 
Costa Rica podría a:imentar a 
un ·alto porcentaje de su po
bl2ción con sólo lo que do:·> e 
chan los buques pescadores d1 
camarones, a tiro de cañón d,; 
la costa. 

Me parece que para desarro
llar una tal industria debería
mos relegar a segundo plano 11 
cuestión de si las @mpresu d ;- 
ben estar controladas por un:i 
legislación contra monopolios, 
por una cada vez más adecur.
da legislación laboral y por l~
yes justas de impuestos direc
tos . 

Los programas de los parti
dos deberían hablar de es t~ ci
po de problemas concretos. D-a 
nada sirve que hagan dec'a
raciones ostentosas de princi
pios, Ya que como filosofía re 
sultan vacías o pedestres y co
mo polít ica, ambiguas e incfi. 
caces. Ahorrémonos declara¡ 
nuestra solidaridad con el de>a
rrollo económico, la justicia, 1<1 
igualdad, el progreso, b. téc•E
ca, la ciencia , el futuro y la:> 
luces. Hagamos un pr::iyecto dJ 
gobierno. 


